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«(...) se trata (...) de la vida y… de la muerte. 

La vida existe pero he aquí que se va y no soy capaz de retenerla. 

¿Para qué engañarse a sí mismo? ¿acaso no están convencidos todos, 

excepto yo, de que me voy a morir y de que la cuestión estriba 

tan sólo en la cantidad de semanas o días que me quedan de vida? (...). 

Entonces estaba aquí y ahora me voy allí. Pero ¿a dónde?» 

L. Tolstoi. La muerte de Iván Ilich.

«un hombre libre poco piensa en la muerte»

B. spinoza. Ethica. IV: § 47

La Epístola 65 de Lucio anneo séneca, concluye con una pregunta radical que aquí y ahora nos vol-

vemos a formular: «Quid est mors?» [«¿Qué es la muerte?»]. Es significativo que esta pregunta se for-

mule luego de haberse expuesto y debatido acerca de la causa primera del universo o sea, el origen y

el sentido de la vida. La respuesta a este interrogante es una disyuntiva que no deja de ser inquietan-

te: «Aut finis, aut transitus» [«o fin, o tránsito»].1

Para séneca (estoico y epicúreo romano del siglo I en contexto paleocristiano) la muerte es consus-

tancial a la vida: ni el inicio de una «vida verdadera» (en el sentido socrático) ni el fin definitivo de la

existencia (en clave materialista) sino la continuidad de la vida precisamente a partir de la finalización

de la misma. no una anulación mas un continuum que se realiza en su consumación.

séneca se aleja así de la concepción socrática para la cual la vida es una enfermedad que impide la

existencia real (como en gran medida el paleocristianismo no gnóstico de los siglos II y III) e insiste en

el concepto de muerte como un hiato que permite la transmutación cualitativa de la vida bajo la forma

de un reditus, es decir un retorno al origen.

Posteriormente en la primera modernidad (siglo XV-XVI), la meditatio mortis pretende: 

a) liquidar la cuestión afirmando que la vida se anula definitivamente con la muerte (materialismos y

positivismos varios); o

b) desarrollar concepciones consolatorias, panteístas, espiritualistas o transmigratorias.

Friederich nietzsche, representa claramente un cruce entre ambas concepciones: si bien la vida se

anula definitivamente, en nombre de la exaltación vitalista y amoral, intenta evitar todo nihilismo median-

te la exaltación del eterno retorno:
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1  La cita completa del final de la epístola es la siguiente: «Quod est illic materia, id in nobis corpus est ; serviant ergo
deteriora melioribus. Fortes simus adversus fortuita. Non contremescamus iniurias, non vulnera, non vincula, non
egestatem. Mors quid est ? Aut finis aut transitus. Nec desinere timeo, idem est enim, quod non coepisse, nec tran-
sire, quia nusquam tarn anguste ero» (VII, 65, § 24).



Hombre, ¿no escuchas con atento oído
lo que te dice la profunda noche?
«Yo dormía, dormía, mas de pronto
me desperté de mi profundo sueño...
El mundo es muy profundo, más profundo
de lo que te parece al ser de día,
profundo es su dolor. oh, la alegría
es más profunda aún que todo duelo.
¡Pasa! dice el dolor; más la alegría
siente el ansia inmortal de una profunda
eternidad y aspira a ser eterna.2

Por su parte, S. Kierkegaard, es un claro ejemplo de la meditación existencialista acerca de la muerte,
que fácilmente puede derivar en la desesperación nihilista o sublimarse en la consolación ética. La muer-
te propia se reconoce en la muerte del otro, precisamente en la responsabilidad a partir de/por la muer-
te del otro. Es decir: la cura (ansiedad, preocupación, culpa) por su muerte, saber que se puede dañar
o salvar al otro con nuestros actos desde el punto de vista de un ética del sobreviviente:

A un muerto hay que tratarlo como se trata a un dormido, a quien uno no se atreve a despertar, porque se
abriga la esperanza de que algún día despierte por sí mismo.3

La meditatio mortis adquiere —a pesar de las apariencias— tal importancia en la posmodernidad que ya
en la filosofía de M. Heidegger el Dasein es definido nada menos como un «ser para la muerte» [Sein-
zum Tode] como consecuencia de su «ser en el mundo»: el ser-en-el-mundo es ser-relativamente-a-la-
muerte. El ser-ahi ́ proyecta su ser en cuanto a posibilidades que constituyen su existencia misma. El
Dasein no es un ente, sino un existente, es un ser contenido en su existencia. En efecto, existencia,
Dasein, y ser-en-el-mundo, son equivalentes diacrónicos. Para Heidegger este modo de ser del hombre
es un «yo mismo», el cual vive soĺo su propio ser arrojado a la vida faćtica. En Heidegger, el tiempo no
puede ser entendido como un ente aislado del ser. El ser, por su parte, tampoco puede ser entendido abs-
tractamente como tiempo y soĺo el Dasein puede interrogarse sobre el tiempo, su tiempo.4 El Dasein con-
tiene una vida en movimiento (kińesis) que se caracteriza por volcarse (reflexionar-se) a si ́misma en el
sentido de anticiparse a ella. La anticipacioń maś pura, o posibilidad extrema, es la muerte. Por ello, repe-
timos, es que el Dasein no es un ente, sino un existente que puede, en lo particular, dejar de existir, morir.
Sin embargo, la muerte no es la finitud de kińesis del ser. Es por esta razoń que Heidegger aclara que:

La muerte sólo es el «fin» del ser-ahí tomado abstractamente; sólo es sino [destino] de los fines que encie-
rran la totalidad del ser-ahí. El otro «fin» es el «comienzo», el «nacimiento».5  

otra interpretación posible de la meditatio mortis es la de J. P. Sartre, quien postulará al existente como
un náufrago existencial en una vasta nada absurda, aún en vida: la náusea. Es decir la certeza de que
moriremos, que nada tiene sentido en el tiempo y que los proyectos se diluirán en una vastedad menos
brillante que la de nuestros sueños. La conciencia de esta náusea:

Lúcida, inmóvil, desierta, la conciencia está puesta entre los muros; se perpetúa. Nadie ya la habita. (…) La
conciencia existe como un árbol, como una brizna de hierba. Ella dormita, se aburre. Pequeñas existencias
fugitivas la pueblan como pájaros en las ramas. La pueblan y desaparecen. Conciencia olvidada, desampa-
rada entre los muros, bajo el cielo gris. Y he aquí el sentido de su existencia: la conciencia es conciencia de
estar de más.6
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2  Nietzsche F. [1900]. Así hablaba Zaratustra; Madrid: La España Moderna; 1976. p. 226.
3  Kierkegaard S. Las obras del amor; Madrid: Guadarrama; 1965. p. 243. 
4   Vide Heidegger M. Ontología. Hermeneútica de la facticidad. Madrid: Alianza; 2008.
5  Heidegger M. Ser y tiempo. México: FCE; 1980. p. 403. 
6  Sartre JP. La náusea. Buenos Aires: Losada; 1975. p. 172-3.



de lo dicho, resulta evidente que la dimensión de la meditación sobre la muerte es tal que no puede estar

ausente de las disciplinas involucradas en el «arte de curar», sea de la cura de la physiké, sea de la cura

de la psykhé o de ambas. Evidentemente tal meditación no es un tema «simplemente» espiritualista

como se pretende frecuentemente en contexto científico o filosófico contemporáneo sino una cuestión

humana y prioritaria, urgente e ineludible, en el sentido más pleno del término. Creemos no obstante que

es muy oportuna, en este sentido, una observación, un deslinde terminológico que no siempre resultó

suficientemente claro. No nos referimos, solamente, a que según la opinión de Séneca7 (y de tantos

otros) el sabio debe «prepararse todos los días para la muerte»; o que «comprenda que va muriendo a

cada momento» o que «todo cuanto de nuestra vida queda atrás, la muerte lo posee» sino y principal-

mente a que —desde la pertinencia de esta editorial y no sólo— es necesario que todos quienes estén

involucrados en el arte de curar, más allá de las disciplinas, las funciones o las formaciones, entiendan

y sientan que el enfermo, el asistido, el curado (los otros y nosotros) somos seres-para-la-muerte-por

nacidos y que si bien posiblemente no tengamos respuestas, no implica necesariamente, sino todo lo

contrario, que no podamos formularnos la pregunta que desde siglos nos lanza Séneca o, antes aún,

Job o Gilgamesh: «Quid est mors?», la nuestra y la ajena, pregunta que por excelencia nos enfrenta a

nuestra desnuda humanidad y en ella a nuestra conciencia y a nuestra compasión. Insistimos, por cada

uno de nosotros y por el otro, al que por ello vemos como nuestro prójimo. Ignorar la cuestión no la dilu-

ye, sólo la posterga hasta el último hálito de nuestras vidas.

Y si no nos conmueve mínimamente este interrogar, podemos releer a los poetas cuya dicción suele ser

más contundente:

recuerde el alma dormida,

avive el seso y despierte

contemplando

cómo se viene la muerte

tan callando.8 
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7  Cfr. Séneca. Epístola, I, 1, § 2 & 3. 
8  Manrique J. Coplas por la muerte de su padre. Buenos Aires: Plus Ultra; 1973. p. 87.




